               CUALQUIERA TIEMPO PASADO FUE… PEOR

La historia esta viene de lejos. Allá por el año 1440, en Segura de la Sierra, provincia de Jaén, o en Paredes de Nava, provincia de Palencia (que no se sabe muy bien), y en el seno de una de las familias más antiguas de España, los Manrique de Lara, nació el que probablemente sea el primer poeta pre-renacentista de nuestra literatura. 
Lo cristianaron con el nombre de Jorge y el mundo lo conoce por Jorge Manrique y por haber escrito unas coplas de pie quebrado, que el soldado y vate dedicó a la muerte de su padre y que a nosotros nos hicieron aprender en aquel “cole” de la letra con sangre entra. Recordemos su dos estrofas primeras: “Recuerde el alma dormida,  // avive el seso y despierte // contemplando // cómo se pasa la vida, // cómo se viene la muerte  // tan callando, // cuán presto se va el placer, // cómo, después de acordado, // da dolor; // cómo, a nuestro parecer, // cualquiera tiempo pasado // fue mejor.
Bueno, pues a lo que vamos… que sí, que estos versos de pié quebrado son muy bonitos y que la vida se pasa en un soplo, pero que les aseguro yo que ese corolario final al que los versos nos llevan es más falso que  aquellos duros antiguos que tanto en Cádiz dieron que hablar ¿Qué es eso de que cualquiera tiempo pasado fue mejor?, menuda sandez. No es la primera vez que oigo una cosa así: “A mí me hubiera gustado vivir en los tiempos de capa y espada… cualquiera tiempo pasado fue mejor. Ya… sí, muchos dicen que les hubiera gustado vivir en los tiempos de capa y espada, pero lo que no dicen es que les hubiera gustado vivir en aquellos tiempos… siempre que ellos fuesen unos de los pocos en vestir capa y espada en lugar de corquete y esclavina ¡Seamos serios!

No nos engañemos, nunca jamás se ha vivido como se vive ahora y si no me creen pásense por la cocina, abran el grifo del agua caliente, vean que sale agua (y además caliente) y luego echen la vista atrás… no mucho… no hace falta que se vayan al pleistoceno. “¡Paco… que hay que traer un par de cubos de agua de la fuente… ¡Ah!, y cuando termines de sacar el estiércol de la cuadra, subes un “brazao” de leña.
Tenemos más que nunca. Tenemos tanto que lo gastamos a manos llenas sin preocuparnos de conservarlo... y sin embargo pensamos que el mundo va peor. ¿En qué cabeza cabe una cosa así? En 1950 la esperanza de vida era casi de 62 años, en 2016 sobrepasaba los 83. Sólo es un dato, pero hay más. No defiendo que esto sea poco o mucho, no voy por ahí, se trata de que eso de que cualquiera tiempo pasado fue mejor, a más de un verso muy bonito, es una solemne bobada si lo que queremos es definir nuestras actuales circunstancias de vida.

Y llegados hasta aquí, y no queriendo aburrirles más a base de cifras y porcentajes, solo me queda reflexionar sobre qué es lo que nos lleva a considerar que, aunque todos los ratios analizados son mejores que los pretéritos, nuestra conclusión final sea justamente la contraria. 

A mi juicio la respuesta es clara. Lo que nos hace negar el hecho de que hoy vivimos millones de veces mejor de lo que vivieron nuestros antepasados es la edad. Precisamente nuestra edad. Cuando fuimos jóvenes (aunque muchos de los jóvenes de hoy piensen que no lo hemos sido nunca) vivíamos en una Arcadia más o menos feliz, en la que ni la vida nos asustaba, ni el pagar las facturas era nuestro problema, y el futuro… ¡ay aquel futuro!, ni con mucho era lo que hoy es.
Y es que vamos creciendo y poco a poco damos en pensar que  lo que a nosotros nos está pasando es lo que le está pasando a toda la humanidad, o dicho de otro modo que como ahora ya me duelen las piernas y antes no me dolían, cualquiera tiempo pasado fue mejor. 

Pues no, lo siento. De eso nada, monada. Las bofetadas que la vida nos daba por aquel entonces no eran menores que las que ahora nos da, lo que pasaba es que antes las aguantábamos mejor. Así de sencillo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

